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EL LUJO. 

L 

E L E S C L A V O . 

Salud á vosot ros los h o m b r e s del t raba­
j o y la intel igencia, á quien esc r ibo lo que 
cre í ver y oír. 

A c a e c i ó que mi cuerpo , desfallecido po r 
el trabajo, se r indió al sueño. 

Cuando sentí azotado el aire c o m o por 
vue lo de pa lomas; y m e figuré ver una n ie ­
b la de inc ienso , sobre la que venia uq̂ ^ 
ángel . 

Y venia revest ido de gala: y ceñía su p e ­
c h o c ín turon de co lo r amaril lo; y en su c a ­
beza co ronada de iris, lucía l l a m a d o fue­
go; y se cernía en los aires c o n alas de 
águila. 

Oí v o ^ c o m o de c i ta ra y flauta, y 
t ierna c o m o ' b a n t o de tórtola, q u e dec ía . 

Escr ibe lo que yo diga, que soy el env ia ­
d o del que todo lo hizo" y lo deshará c u a n ­
do la hora l legue. 

Y en espíritu vine para darle ayuda al 
h o m b r e en sus necesidades, ^y que las sa­
tisfaga con su trabajo; que esté p e r f e c c i o ­
nado , grac ia es del Señor. 

Y con él descubr i ré á la naturaleza sus 
mister ios en n o m b r e del Señor; porque quie­
re el Señor, que el h o m b r e g o c e de la crea­
c ión 

P o r q u e no gozando de ella, seida estéril 
su trabajo; puesto le há en el m u n d o para 
así alabarle 

P o r q u e para esto le DIO intel igencia, c o n 
la que se ap roveche de lo que vea y sienta. 

Y c o n ella se p ropo rc iona rá m e d i o s para 

aprovecharse á su sustento y v ida; y o t ros 
h o m b r e s le verán aprovechado; y t rabaja­
rán c o m o él; y adelantarán. 

Y v ine á los h o m b r e s para darles luz en 
la tierra, y ó que soy luz de la luz, del T r o ­
n o del Señor; y a lumbraré eon ella las g e ­
ne rac iones de las gene rac iones . 

Y m e dijo el ángel: sin el trabajo ni la 
intel igencia de los hombres , nada seria de 
la tierra; cuanto mas trabajen y ent iendan, 
m a y o r será la obra del Señor. 

Pero si se engrandecen sin engradecer 
al Señor, hay de ellos que serán destrui­
dos po r él; qiie es el Alpha y Omega , p r i n ­
c ip io y fin. 

P o r q u e el Señor quiere que el h o m b r e 
g o c e de todo lo creado; y justo es: pe ro 
en un prudente med io sin abandono , ni 
soberb ia . 

P o r q u e sin aire no puede vivir el h o m ­
bre, y el escesivo derr iba sus casas; y sus 
árboles; y arrasa sus mieses: y sumerge sus 
naves. 

P o r q u e sin las aguas, la semil la n o g e r ­
minaría: y si sé desborda cl A r r o y o ; y el 
Río ; y el Mar; se inunda la tierra, y la des­
t ruyen. 

P o r q u e no hab iendo Sol, s iempre serian 
tinieblas, ni brotaidan los l irios del Val le : 
y si c o n escesa a lumbra y cal ienta todo 
lo abrasa. 

P o r q u e sí n o se trabaja la tierra, sería 
y e r m o estéril: y las m u c h a s labores, y sem­
brados , y árboles , y p roduc tos , e m p o b r e ­
cen los frutos. 

Y el trabajo y la intel igencia necesar ios 
son; pero sí son esces ívos sus p roduc tos , 
y ahogan á los pueblos , y los co r rompen : 
mor i rán . 

P o r q u e se han de usar c o n mode rac ión , 
fué asi desde el p r inc ip io . 

— P o r lo que el h o m b r e después del p e ­
cado sintió hambre y sed: y ca lor y frío: y 
cansanc io y sueño. 

—Mas c o n el trabajo y la intel igencia, 
b u s c ó al imento: y cubr ió su cuerpo c o n 
hojas: y abrió las hendiduras de las peñas: 
y allí f o rmó su lecho . 


